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ACTO ÚNICO. 


interior de una granja.—Puerta al fondo.—Dos puertas la- 
terales.—Una ventana á la Izquierda, en el primer tér- 
mino.—Una mesa á la derecha. 


ESCENA PRIMERA. 
MIGUEL. CRISTINA. 
Cristina está vestida en trage de casa con cabos negros.) 


'ristina. Aun no acierto á volver de mi gozo y de mi 
Sorpresa. Mi querido Miguel !... eres tú! 
Miguel. Sí, amada Cristina... aquí me tienes... un poco 


desfigurado... pero este... (Señalando el COraz0N.) 
Siempre el mismo. 


ristina. Y nadie te ha visto? 
liguel. Nadie: tú eres la primera, tú... y nuestro hijo, 
á quien acabo de abrazar... como es natural. — Pero 
es seguro que mi presencia ya á causar un efecto sor- 
prendente en el pueblo. 
ristina. No lo dudo. Todo el mundo... Y yo misma, te 
creíamos muerto... Conque lo que nos contó Carlitos 
-1O era verdad ? | 
liguel. Sí señor, mucha verdad. El pobre muchacho 
me vió rodar por el precipicio, y echó á correr... co- 
mo no es muy valiente....es mi ahijado, y no tiene 
nada de particular. Qué desgracia! Si un padrino pu- 
diera dar en dote á su ahijado lo que quisiera, yo le 
hubiera dado valor, y luego, mas tarde, le hubiera 
dicho que me prestase un POCO... | 
ristina. Y por qué ausentarte de tu casa? por qué de- 
jar tus haciendas, tu mujer, tu hijo?... 


- 
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Miguel. Toma! no he de vender mis lanas, mi trigo? 
no quieres que á mi vez te haga yo feliz? tú, á quier 
debo mis bienes y mi dicha? Aunque uno no tenge 
valor, no por eso deba de tener corazon. 

Cristina. Sí, Miguel, si; bien sé que eres un maridc 
escelente y cariñoso... Pero no tenemos ya bastante; 
bienes? El dinero que nos dió el valiente Estanislao... 
el precio de la posada que vendimos... todo esto, n: 
se ha aumentado cinco veces mas en tus manos? Es- 
ta hermosa granja que hemos comprado, no se ha he- 
cho ya, gracias á tu industria y celo, la mejor de 
Canton de Zurich? qué falta, pues, á tu felicidad? 

Miguel. Nada: y desde ahora te ofrezco no volverme ¿ 
separar de tí. Casaremos á Carlitos, mi ahijado, cor 
tu hermana Luisa, que es una muchacha casi tan bue: 
na como tú, y les daremos esa linda casita que tene- 
mos ahí... á la orilla del arroyo. 

Cristina. Qué estás diciendo ? 

Miquel. Sí; esa casa nueva que hicimos edificar, y des- 
pues hemos amueblado. 

Cristina. Estás soñando! La casa, la pradera, el huer- 
to, todo eso pertenece á Estanislao. Si los peligros y 
fatigas de la guerra han respetado los dias de nuestro 
mejor amigo, encontrará cuando vuelva esa pradera, 
esa casa, esos árboles plantados por él. Entonces nos 
bendecirá, y al sentarse á su sombra dirá : «aquí era 
dondé se acordaban de mí.» 4 

Miguel. Sí: eso será si vuelve; pero ya hace cinco años 
que no se sabe de él, y un soldado por aquel estilo 
no hace los huesos viejos. : | 

Cristina. Y por qué te has de figurar eso ? ó 

Miguel. No... puede que haya prosperado... y lo que es 
yo, ho me opongo á que vaya lejos... muy lejos...“al 
contrario. Pero dónde está tu hermana Luisa ? dónde 
está mi ahijado Carlitos? Vamos á verlos... y sobre 
todo, vamos á dar al pueblo la noticia de que todavía 
estoy vivo. (Oyese una marcha militar.) Hola ! tam- 
bores... música!... qué será eso? E 


Cristina. Ya estoy: es una compañía de soldados que se 


A 
YA 


estaba esperando... no sabes? Mañana ó pasado debe 
darse en estas llanuras una batalla decisiva. 0 
Miguel. Santo Dios! Una batalla ! hi 
ee 

Es 
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Cristina. Sí: y para guardar durante ese tiempo los 

desfiladeros de nuestras montañas, se hace hoy una 

leva en masa... Todos los vecinos se han apresurado 

á alistarse: no me acordé de decírtelo antes: con el 
gozo de haberte vuelto á ver, no pensaba... 

Miguel. Sí... pero ahora es preciso... á mí no me gusta 
hacer el maton, ni el fachenda... y me parece que no 
hay. necesidad de decir al pueblo que he resucitado. 

Cristina. Qué dices! . 

- Miguel. Lo dicho. Una vez que me creen muerto, es 

inútil ir á buscar que me maten. 
Cristina. Es verdad; pero reflexiona, amigo mio, si lo 
llegan á descubrir... l 
Miguel. No descubrirán nada; y mañana, pasado ma- 
- hana, segun los acontecimientos, me daré á luz; pe- 
+ ro hasta entonces, me estaré escondido en casa. Sí, 
querida mia; sé viuda un dia mas. Mira: esos que van 
á hacerse matar no arriesgan lo que yo arriesgaria. 
Yo perderia mucho perdiendo una vida que puedo pa- 
sar á tu lado! 
Cristina. Mi querido Miguel! Mi hermana Luisa viene: 
que no te vea. (Vase Miguel.) 


ESCENA 11. 
CRISTINA. LUISA. 


Luwsa. Ay hermana, hermana! Si hubieras visto!... qué 
hermoso!... todo un batallon formado en la plaza del 
pueblo. Cómo brillan los fusiles con el sol! Y las evo- 
luciones, los tambores, la música militar!... Todavía 
me palpita el corazon! 

Cristina. Ay Dios mio!... qué sofocada vienes! 

Luisa. No, nada... pero si vieras! Todos los mozos del 
pueblo se han presentado... están aprendiendo á ali- 
nearse y á llevar el paso; y yo, sin saber lo que me 
hacia, he ido tambien marchando á su lado. Entre 
tanto, sus mujeres, sus hermanas, les gritaban: id 

-á defendernos!... marchad, marchad! En fin, her- 
mana, era el espectáculo mas hermoso... 
Cristina. Ya, ya: y tú con esa cabeza, con esa imagi- 
nacion que por cualquier cosa se exalta... en llegando 
estos lances nada te detiene, nada te acobarda. 


6 
Luisa. Es verdad. Verás. Yo me habia puesto enfrente, 
y muy cerquita, para ver las maniobras: yo no sabia 


que hacian el ejercicio: de fuego; y en el momento - 


que dispararon, el sargento que los mandaba dá un 
grito y se arrojó á mí, diciéndome: muchacha, quie- 
res apartarte! Y en seguida , con un aire de susto y 
sensibilidad , echó. un voto... que no me atrevo á re- 
petir. Pero, lo creerás? Y le vi ponerse pálido, y 
sentí que su mano temblaba... Si supieras qué impul- 
so de gratitud sentí entonces en mi corazon!... 

Cristina. Jesus, qué muchacha! 

Luisa. Puedo gloriarme de haber visto lo que el enemi- 
go mo habrá visto jamás: he visto temblar á un gra- 
nadero. e | 

Cristina. Es una bonita aventura ! Pero estábamos fres- 


cos, si por tu imprudencia... No hablemos de eso, - 


porque tendria que reñirte, y hoy no tengo humor de 
reñir. Dime, ha venido Carlitos, el ahijado de mi 
marido ? A 

Luisa. Yo no sé. 

Cristina. Si viene, le dirás que me «espere, y le harás 
compañía... acuérdate de que es tu novio, un guapo 
y honrado mozo. : | HE 

Luisa. Honrado... sí; pero guapo no: y si te he de de- 
cir la verdad, por eso no le quiero. De todos los mo- 
zos del pueblo, lo he estado observando, él solo no 
se ha presentado; y yo no podré jamás querer á un 
cobarde, porque, mira, el valor en un hombre es 
como el honor en una mujer. 

Cristina. Eso es segun. Todo es relativo. Un acendado 
no es un guerrero. Yo estimo al buen militar; pero 
estimo mas aun al hombre de bien; porque, herma- 
na mia, las hazañas son mas fáciles que las virtudes, 
y sin embargo, el premio no es igual. Siempre el va- 


lor tiene en la gloria su recompensa, y la virtud ge=' 


neralmente no la tiene. Además, que se puede ser ' 


buen marido, buen padre, aunque no se tenga... 


adios, Luisa: ya no saldrás, y guardarás la casa, no - 


es verdad? porque yo tendré hoy que hacer... 
Luisa. Como quieras, hermana : no te molestes. A» mí 


me basta la compañía de tu hijo, mi querido sobrini- ' 


to: yo le cantaré las marchas militares que sé. 


Ki S 
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Cristina. Oh! eso no faltará. JS a 
Luisa. Toma! es hombre, y es preciso irlo acostum- 

brando.... | 
Cristina. (Vamos á ver al pobre Miguel.) 


ESCENA HI. > 
LUISA. 


Pobre Cristina! ya siento haberla hablado... Creo que la 
he entristecido. Le he recordado á su pobre marido, 
que la ha hecho tan feliz, y á quien llora todos los 
dias... desde que se mató rodando en el despeñadero. 
Pero, Señor, yo no concibo cómo pudo preferirlo á 
aquel valiente Estanislao que la adoraba, que lo sa- 
crificó todo... Vamos, cuando la oigo contar la histo— 
ria me dá tal ira, que no sé lo que haria con ella. 
(Oyese dentro el tambor y mucha algazara. Luisa abre 
la puerta y observa.) Ah1 los soldados han roto ya las 
filas, y cada uno de ellos entra en una casa del pueblo 
á descansar... Uno viene hácia aquí... qué contenta 
estoy!... Y es el sargento de mi aventura! 


ESCENA 1V. 
LUISA. ESTANISLAO. 


Estanislao. Aunque fuerte y militar, 
despues de larga jornada 
la persona está cansada... 
y €s preciso descansar. 
Un buen vaso... de buen vino 
vuelve al cuerpo su vigor, 
y despues con mas valor 
puede emprenderse el camino. 
Prenda mia, ya lo oís... 
y la sed clamando está : 
á vuestra salud irá... 
(Cuadrándose y llevando la mano á la gorra.) 
si vos me lo permitís. 
(Deja el fusil contra la puerta, su gorra y mochila so- 
bre la mesa.) 


* 
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Luisa. Dios mio! Señor soldado, con mucho gusto. (Mi- 
rando una botella que hay en la mesa.) Solo temo que 
este no sea bastante bueno... Esperad, (Abre un ar— 
mario.) aquí hay una botella de Borgoña muy añejo... 
Me permitís que os sirva ? 

Estanislao. Calle! Sí! Es la muchacha que me dió el 
susto en la plaza! 

Luisa. Sí señor; Luisa, para serviros. Y vos, sois com- 
patriota nuestro? : 
Estanislao. Como si lo fuera. Polaco de nacimiento, y 
“granadero francés de profesion. (Bebiendo.) A vues- 

tra salud. Ah! decidme, prenda, qué idea os dió de 
ir á meteros entre el fuego de los pelotones? Allí es- 
tábais inmóvil... qué, no teníais miedo? 
Luisa. Sí tal; sobre todo cuando noté que me hallaba 
tan cerca. 
Estanislao. Pues bien, entonces por qué no os apartás- 
teis ? E 
Luisa. No sé: me dió vergienza...se me figuró que era 
una cobardía... | 
Estanislao. Bravo! eso se llama tener corazon!... (Be- 
biendo.) eso me recuerda nuestros reclutas: la prime- 
mera vez que van al fuego, al primer cañonazo tienen 
miedo; pero siempre firmes! Al segundo se hacen 
matar, y así se forman los buenos soldados. (bebe. 
Vaya, cuánto os debo ? 
Luisa. Nada. E : 
Estanislao. Cómo nada! Sabed que yo pago siempre el 
vino que bebo... respeto á la propiedad! 
En mi pais el soldado 
para defenderla está; 
nunca nada tocará 
que no lo deje pagado. 
Sin dinero, ó sin agrado. 
nunca el soldado atropell: 
ni vino ni mujer bella : 
morirá, si es menester, 
de amor junto á una muje 
de sed junto á una botella 
Conque así, veamos lo que se debe 
Luisa. Os he dicho que nada : y una vez que no os batís 
hasta mañana, pasad el dia aquí... teneis á nuestro 
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- hogar á y nuestra mesa un sitio destinado para vos. 

Estanislao. Para mí! si no me conoceis. 

Luisa. No importa. Mi hermana debe esta casa, esta 

- granja, todo cuanto posee, á la generosidad de uno 
de vuestros camaradas, de un simple soldado, y siem- 

- Pre que se presenta alguno á nuestra puerta se le ha- 
ce entrar, se le dála cabecera, y nosotros le servimos 
como si fuera el amo de la casa. el 

Estanislao. De veras! Pues bien, me quedo con voso- 

 Íros, porque sois gente honrada... (Luisa escucha.) 

- Calle! qué teneis? 

Luisa. Nada... estaba escuchando si mi sobrinito Esta— 

_ nislao se habia dispertado. 

Estanislao. Vuestro sobrino se llama Estanislao? 

Luisa. Sí señor. 

Estanislao. Qué diablo! Tiene buen nombre el chiquillo! 

Luisa. Mi hermana quiso que su hijo se llamase así, en 

- memoria de su antiguo amigo... de ese soldado que Os 
he dicho. : | 

Estanislao. Vuestra hermana !... cómo se llama ? 

Luisa. Cristina. 

Estanislao. Cristina!... La esposa de Miguel!... 

Luisa. Sí señor. 

Estanislao. Y yo estoy én su casa!... adios, ádios... yo 
me voy. 

Luisa. Qué es eso ! dónde vais? o 

Estanislao. A ninguna parte: queria... (Despues de 

- Cinco años de ausencia... cuando la amaba podia te- 

“mer su presencia; pero ahóra, qué ya no la amo, por 

- qué hie de huir de ella?) ds 

Luisa. Qué estará hablando solo! 

Estanislao. Yo he conocido en otro tiempo á vuestra 

_ hermana, y quisiera dar un abrazo á su hijo. 

Luisa. Ahora no puede ser: está durmiendo, y mi her- 

mana creó que ha salidó; peró tuna vez que cómeis 

Con nosotros, teneis tiempo: vereis qué guapo es mi 

—sobrinito: yo soy su madrina; peró me cerré 4' la 

banda, y no quise mas compadre que el valiente Es- 
fanislao, á quien todos amamos, y él lo fué. 

Estanislao. Él! | o dis, 

latisa. Sí; solo que como no estaba" aquí fué necesario 

Que otro hiciese sus yeces. Ús A dee 
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Estanislao. Y á quién « elegísteis? 2 
Luisa. A Jorge, un. militar antiguo que tiene. las dos 
piernas de palo. 
Estanislao. Pues no le dísteis mal representante: al po— | 
bre Estanislao! 
Luisa. Amigo, para que lo representase con propiedad: 
era necesario escoger un valiente. | 
Estanislao. (Ap. mirándola.) Cómo! antes de cóngcer= 
nos existian ya relaciones entre los dos! Mosa 
Luisa. Os admira lo que-os he contado ! $ 
Estanislao. Sois tan linda, tan amable!... sí, se conoce. 
que sois hermana de Cristina. (Ap. E FONÑA ) Voto: 
va el demonio!... Todos son ángeles en esta familia! y 
decidme, vuestra hermana ha sido siempre feliz? +. 
Luisa. No señor | está con una pena desde que ha E 
dido á su marido! 
Estanislao. Qué decís! No tiene ya marido! 
Luisa. Cielos! Habeis perdido*el color! | 
Estanislao. No... nada... la sorpresa, la emocion... Án= 
dad pronto... buscad á Cristina... decidle que un sola 
dado... un amigo antiguo desea verla. Ñ 
oa Gran Dios! qué “idea me ocurre!... sería po= 
SIDO e 
Estanislao. (En voz baja.) Sí, sí, yo soy. 
Luisa. Estanislao! | 
Estanislao. Chit... no me nombreis... no le digais nada: 
Lussa. (Mirándole.) Sí... tanta bondad!... tanta genero- 
sidad! yo debia haberlo conocido! Voy, voy corrien=. 
do... ah! qué contenta se pondrá mi hermana |! (ash 


mirándole. ) ¡ 0 
ESCENA. Y. 8 







ESTANISLAO. 


Qué es lo que he sábido! Apenas me atrevo á creerlo... 
Cristina es viuda, es libre, y soy tan feliz que vuelvo ' 
á verla en semejantes circunstancias ! Voto va el de=' 
monio! apenas puedo resistir 4 mi impaciencia, á mi 
inquietud: vamos, Estanislao , valor ; tú que has s0= 
portado el dolor, no te dejes abatir por el esceso del 
gozo... Alguien viene... es ella! Ea! No hay que vol= 
ver la espalda... firme! | 
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ESCENA VI. 


ESTANISLAO. CRISTINA. 


Cristina. (Vengo de ver á Miguel, y estoy mas tranquila, 
le dejo bien escondido. —Pero qué quiere este sol- 
dado?) 

Estanislao. (Escuchándola atentamente , pero sin volver 
la cabeza.) Es su voz! bien la. conozco! 

Cristina. Creo que tiembla. Estará enfermo , ó herido! 
(Acercándose á el.) Militar... Gran Dios, qué veo! 

Estanislao. Cristina! 

Cristina. (Echándose en sus brazos.) El es!... Estanis- 
lao! ah! bien me decia mi corazon, que le volveria 
á ver! | 

- Estanislao. Sí, Cristina, si; yo soy, vuestro amigo:.. 

- (Enjugándose los ojos.) Voto va el diablo! creí que 
tenia mas duro el corazon! me alejé. de vos sin der- 

, Tamar una lágrima , y ahora... (Mirándola.) Ahí está 
esa Cristina que tanto he amado! Si supiérais cuánto 
sufrí al separarme de vos! solo una esperanza tenia; 
que la ausencia no sería larga. Despreciado por vos, 
por el mundo entero, en vano esponia mi vida... el 
cañon no me hacia caso. Yo oía á mis gefes hacer de 
mí elogios que yo no merecia; me creían valiente!... 
yo no era mas que desgraciado! 

Cristina. Y cómo en cinco años no nos habeis enviado 
noticias vuestras? 

Estanislao. Podia yo acaso? A cien leguas de vos, con 
la mochila á cuestas, corriendo siempre al paso de 
carga, y deteniéndome solo para hacer fuego... hoy 
mismo, si os veo, lo debo solo á la casualidad : vengo 

-á regimentar por uno ó dos dias á los vecinos del 
pueblo. ] 

Cristina. A eso venís? 

Estanislao. Sí, esa.es mi consigna: y apenas me he pre- 
sentado... guapos mozos! todos han venido. 

Cristina. Y no podrá esceptuarse alguno de ellos? 

Estanislao. Nada, ninguno: es preciso que todos mar— 
chen. : 

Cristina. Pero vos bien podeis... 

Estanislao. Nada: yo no falto á mi obligacion por nada 
de este mundo... ni aun por vos, Cristina. 
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Cristina. (Y yo que le iba á revelar...) 

Estanislao. Mas de veinte veces, cuando me separé de 
vos, estuve tentado de volver atrás... fué muy gran- 
de aquel sacrificio! Llegó á irritarme mi generosidad. 
Yo me preguntaba, por qué os habia cedido á un 
hombre que os merecia menos que yo? á un hombre 
cuya memoria aun ahora me llena de furor ! 

Cristina. Qué decís! | 

Estanislao, Perdonad: nada... no he dicho nada: no 
tengo derecho á hablar mal de él; no está aquí para 
defenderse, y solo debo recordar sus virtudes. Seamos 
rivales nobles, y no ultrajemos las cenizas de un des- 
graciado que ya no nos escucha. 

Cristina. Sabeis que no existe? Quién os lo ha contado? 

Estanislao. Vuestra hermana me lo ha contado todo; 

- pero vuestra tristeza y ese luto me dicen mucho mas: 
sí, Cristina: ya sois libre; yo... lo he sido siempre. - 
(Con emocion.) Cristina, aquí me teneis! 

Cristina. Amigo mio, ahora no estais en estado de oir=- 
me: dentro de algunos dias podremos hablar... 

Estanislao. Dentro de algunos dias! Aun mas esperar! 
No: he sufrido demasiado: hoy, en este momento. 
Mañana... puedo estar en el otro mundo; ahora que 
deseo yivir , el cañon no me respetará. 

Cristina. Pero, amigo mio... 

Estanislao. Cómo! Titubeais! no: ya no teneis, derecho 
á titubear. Esta vez no traigo dinero de mis:campa-= 
ñas: solo traigo cinco heridas y los galones de sargen- 
to: nada mas... VOS sols rica, y yo... no tengo nada! 
Rehusaréis aun unir vuestra suerte á la mia? : 

Cristina. Escuchadme... : 

Estanislao. (Con dolor.) Basta! ahora puedo decir con 
verdad... no tengo nada! 

Cristina. Todo lo que yo poseo es vuestro. 

Estanislao. No lo quiero. his ] 

Cristina. O mas bien, nada poseo yo que no os perte- 
nezca. e Ei sEY 

Estanislao. Yo no quiero mas que á vos... á vos sola. 

Cristina. Podré merecer que me escucheis un solo ins- 
tante ? 

Estanislao. Bien... un instante, y hada mas... 

Cristina. Qué podeis exigir? mi afecto, mi amistad: los 
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teneis! y una amistad tan verdadera, tan tierna, que 
mas de una vez, acaso, podia Miguel haberse ofendido; 
pero mi amor !... ya no está en mi mano el darlo; y 
aun cuando estuviese, deberíais vos desearlo? Esta 
ternura, estos sentimientos que tan dulces os pare- 
cen, no dejarian de serlo en cuanto recordáseis que 
ya los habia sentido yo antes por otro? Celoso de lo 

. pasado, descontento de lo presente, temeríais siem- 
pre ser amado con tibieza, y tal vez con razon, por— 
que, Creedme, amigo mio, solo se ama de veras una 
vez, y es la primera. 

Estanislao. A quién se lo decís! 

Cristina. No: yo solo hablo de las mujeres. Vosotros... 
un hombre es tan diferente! Estanislao , sed sincero, 
y decidme si durante estos cinco años no me habíais 
olvidado. | 

Estanislao. Yo! Voto al!... 

Cristina. Nada de galantería; la verdad, á fé de sol- 
dado. 

Estanislao. Pues bien, sí... la ausencia, la guerra, los 

- peligros, y otras distracciones, os han alejado algu- 
nas veces de mi memoria, no digo que no; pero des— 
de que os he vuelto á ver... 

Cristina. Y si no me hubiérais vuelto á ver? si otra jó- 
ven amable, y cuyo corazon no se hubiese compro- 

metido nunca, os hubiese amado ? | 

Estanislao. Y dónde quereis que la encuentre? dónde 
hallar otra Cristina? 


ESCENA VIL 
DICHOS. LUISA. 


Luisa. Ya la encontré. Hermana, puedo entrar? 
Estanislao. Vos que sois tan buena, tan linda, venid, 
venid á hablar en favor mio, venid á aplacar su rigor! 
Luisa. Qué o3 sucede? ) : 
Estanislao. Rehusa aceptarme por esposo! 
Luisa. Será posible!... qué decís! | 
Estanislao. (A Cristina.) Ya lo veis... os acusa de im- 
Jasticia, de crueldad! (A Luisa.) No es verdad que 
es una alevosía ? 
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Luisa. Si: yo la hablaré en favor vuestro; nada te- 
mais: ella os ama... vos debeis ser su esposo. 

Cristina. (Mirando á Luisa.) Qué es eso? qué tienes? 

Luisa. (Turbada , limpiándose los ojos.) Yo!... nada, 
hermana. 

Cristina. (Gran Dios! Será posible!... esas lágrimas!... 
sí, Luisa le ama. Oh dulce esperanza! qué proyecto 
me ocurre! si yo lográra unirlo á mi hermana!...) - 

Estanislao. Ella á lo menos llora... se digna compade- 
cerme. (A Luisa.) Sí; vos sois la única que tomais in- 
terés por mí, que comprendeis mi corazon. 

Luisa. Sin duda: creíais que yo tenia tan mal corazon 
como mi hermana ? Pero, Cristina, yo no concibo có-= 
mo puedes rehusar su mano. E 

Cristina. (Grozosa.) De veras! Pues bien, Luisa, ya que 
tú te interesas, cedo á tus instancias. 

Estanislao. Será cierto! de 

Cristina. Sí: dentro de algunos dias, si para entonces 
no habeis mudado de idea. | 

Estanislao. Qué felicidad! (Abrazando á Luisa.) Luisa! 
á vos os la debo. : 

Luisa. (Con enfado.) Dejadme, dejadme. 

Estanislao. Os habeis enfadado ? 

Luisa. No; pero no se abraza así á las gentes... y COn 
esos malditos bigotazos. A 

Estanislao. Perdonad : no he podido contenerme, por= 
que la amistad, la gratitud... en fin, Luisa, yo no sé 
hacer discursos, pero cuando llego á amar una vez 
venga lo que viniere: (Señalando el corazon.) aqu 
queda siempre fijo... lo mismo que mi regimiento de- 
lante de una batería , siempre firme. y 

Luisa. (Dándole la mano.) Conque sois tan feliz!... y 
yo tambien: qué dicha! se casará con mi hermana. 

Cristina. A propósito: qué venias á decirme ? . 

Luisa. Yo!... no sé... ya no me acuerdo... Ah! Carlitos 
que queria hablarte... ó mas hien tú querias... ¿ 

Cristina. Voy á verle y vuelvo. | a 

Estanislao. No: yo no me separo de vos. Me parece un 
sueño que sea vuestro esposo, y por miedo de disper- 
tarme, me voy con vos. (A Luisa.) Adios, hermana. 

Ewsa. Adios, cuñado. Y 

Cristina. (Ap. mirándola.) Pronto espero que le dés un 
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nombre mas dulce: esforcémonos para no parecerle 
amable, á fin de que Luisa se lo parezca mas. 


ESCENA VIII. 
LUISA. 


El buen Estanislao! Qué contento está! y yo, yo! es 
cósa singular! yo no lo estoy tanto como Creía, y no 
sé por qué! Casi me alegraría ahora de que no hubie- 
ra vuelto! porque estoy segura de que Cristina no lo 
hará tan feliz como él se merece: ella se ha visto obli- 
gada ásdarle la mano; no ha podido resistir á sus rue- 
gos y á los mios; pero... no le ama. Cómo puede no 
amarlo! á un hombre tan bueno, tan generoso! To- 
das las muchachas del pueblo se envanecerian de te- 
nerlo por esposo: á mí me decian: «Luisa, tú eres 
hermana de Cristina; y si Estanislao vuelve, á tí te 
amará... contigo se casará.» Sí, si! siempre he soña- 
do con esta idea, pero nunca la he creido... (Con tris- 

-. feza.) no: nunca. Y ese Miguel, que estaba tan sano 
y tan bueno, darle la gana de morirse, y justamente 
en esta circunstancia !. 


ESCENA IX. 


LUISA. MIGUEL. 

Miguel. Mi mujer no parece, y van á dar las tres, que 

- esla hora á que yo comia cuando estaba vivo. 
Luisa. (Viéendolo.) Dios mio! qué he visto ! 

Miguel. Qué imprudencia!... es.Luisa ! 
-Luwsa. Decidme, sois Miguel... mi cuñado ? 

Miguel. (En voz baja.) Sí, Luisa , yo soy. 

Lmsa. Vivis aun? estais seguro de ello? 

Miguel. A Dios gracias, no me cabe la menor duda. 

Acércate... mira. (Alargándole la mano.) 

Luisa. (Tomándola.) Sí, es verdad: él es... es Miguel. 
(Llorando de gozo.) Dios mio, qué felicidad ! 
Miguel. Pobre Luisa! cuánto me quiere! 
Luisa. (Llorando,) No, no es por eso. 
Miguel. Cómo que no es por eso! 
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Luisa. Quiero decir que habeis hecho bien en llegar: 
voy á decirló por la casa, por el pueblo... 9 

Miguel. Qué vas á hacer! Guárdate bien... Pobre de mí 
sI sospecháran siquiera que vivo! 

Luisa. (Admirada.) Entonces, si seguís pasando por 
muerto, no se podrá impedir... no sabeis que tene-- 
mos en casa un sargento... Estanislao, vuestro anti- 
guo amigo. Dn 

Miguel. Estanislao! está aquí! cómo ha venido!... cór- 
ramos á impedir... 

Luisa. Está encargado de reclutar á los vecinós del 
pueblo. : 

Miguel. (Deteniendose.) Ay Dios mio! le 

Luwsa. Y además , ha visto á vuestra mujer; la ama mas 
que nunca, y quiere casarse con ella. 

Miguel. Casarse !... y qué ha dicho á eso Cristina ? 

Luwsa. Cristina al fin ha consentido. 

Miguel. Mi mujer ha consentido! 

Luisa. Y qué tiene de estraño? ella os cree muerto. 

Miguel. No: si ella sabia... 

Luisa. Cómo! sabia?... 

Miguel. No, no: quiero decir que ella sabé que debe 
guardarse mas tiempo el luto, Y... 

Luisa. Mirad... creo que viene Estanislao: es preciso 
que os presenteis. j ; 

Miguel. Ay Dios mio! sí, Luisa, por supuesto que me 
presentaré, pero cuando sea oportuno: entre tanto te 
recomiendo el mayor secreto, no solo con Estanislao, 
sino tambien con tu hermana. 

Luisa. Pero por qué razon ? 

Miguel. Ya la sabrás despues. Por ahora basta que se- 
pas que mi existencia pende de tu discreción. 

Luisa. (Asustada.) Vuestra existencia! callaré. Dios me 
libre de que llegueis á morir segunda vez! 


ESCENA X. 
LUISA. ESTANISLAO. 


Lwisa. Aquí viene! qué pensativo está! 

Estanislao. Ah! sóis vos, Luisa! 

Luisa. Qué teneis, señor Estanislao? parece que no es- 
tais contento ? 
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Estanislao. No: y por eso os buscaba. 

Luisa. (Con ternura.) Teneis razon, y os lo agradezco; 
bablad. : 

Estanislao. Sí: hableremos, porque aquí no hay mas 
ue vos con quien uno pueda entenderse. Por mas que 
irijo la palabra á Cristina, apenas me escucha: no 

- hace caso. mas que de su hijo: parece que lo hacia á 
propósito, por estar yo delante, el colmarlo de caricias. 

Luisa. Eso es tan natural! 

Estanislao. Enhorabuena, pero eso hace mal... y el 
maldito chiquillo se parece al imbécil de Miguel como 
dos gotas de agua. , 

Luisa. Calle! Pues á quién queríais que se pareciese ? 

Estanislao. Luisa, lo conozco! Ella no piensa mas que 

en su marido, y ama su memoria en ese chiquillo: no, 

y ella no lo oculta: sus miradas, sus palabras, todo 
me lo dá á entender; y luego, yo no sé cómo ha sido 
esto; su carácter no es el mismo. Antes era tan dulce, 
tan amable... ahora gruñona, impaciente... dos ó tres 
veces se ha puesto furiosa... decidme, está así siempre? 

Luisa. No por cierto. 

Estanislao. Entonces, será espresamente por mí: es la 

Única preferencia que hasta ahora la he merecido. 

Luisa. Pero rehusa cumplir su promesa? 

Estanislao. No, eso no: y casi me alegraría; porque 

así podria yo tambien enfadarme con ella. Luisa! Ella 

ha cedido á vuestros ruegos y no á mi amor, está vis- 
to, no me ama: ya debia yo esperármelo! Jamás he 
encontrado quien me ame, jamás! ] 

Luisa. (Con ternura.) Qué sabeis!... (Conteniéndose.) Y 
cuando así fuera, vos teneis la culpa. 

Estanislao. Yo! ! i 

Luisa. Sí. Puedo hablaros con franqueza? 

Estanislao. Siempre. 

Luisa. Pues bien. Antes de conoceros me parecia impo- 

— sible no amaros, y ahora conozco que puede ser. 

Estanislao. Y por qué? 

Luisa. Porque creí que teníais mas fuerza de alma, ó 

por lo menos mas orgullo. Amar un corazon que se 

entrega á la fuerza! sufrir desprecios!... No es este 

Estanislao ! no sois el que debíais ser, y esto os hace 

mas desgraciado que vuestro mismo amor. 
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Estanislao. Voto va el diablo! Creo que tiene razon. 

Luisa. Ella se acuerda de su esposo, y os dá la man 
solo por haceros feliz. Estanislao, el amor en los pe 
chos generosos es noble y puro “cuando sufren dos 
pero no lo es cuando uno solo es venturoso. 

Estanislao. Sí, teneis razon: me avergiienzo de mí mis 
mo. Decidme,, Luisa, vos que sois mi única an 
decidme, qué debo hacer? 

Luisa. Pedís consejo á vuestra amiga ? 

Estanislao. Sí. 123 

Luisa. Pues bien: partir; no mañana, sino hoy misme 

Estanislao. Partir!... Ah! Luisa, ya veo que no habe 
amado jamás! 

Luisa. Yo!... mas que pensais !... mas que puedo pin 
taros!... Pero este amor , por grande, por violent 
que sea, no viéndose correspondido, no debiendo se 
amada sino por compasión ó por eratitud... Ah! om 
avergonzaria de inspirar tales sentimientos! 

Estamislao. Cómo, Luisa! vos amais ? 

Luisa. Sí; pero no haya miedo... gracias al cielo, jamá 
lo sabrá. A 

Estalisnao. Cómo! él no lo sabe ? 4 

Luisa. Primero morir. ; 

Estanislao. Por vida del demonio! Que un soldado an 
tiguo=reciba semejantes lecciones de una muchacha 
Luisa, veo que sois mi verdadera amiga, y os lo pre 
baré siguiendo vuestros consejos: voy á partir. 

Luisa. Partís ! 

Estanislao. Sí: decidme, á este precio me volvere 
vuestra amistad, vuestra estimacion? 

Luisa. (Dándole la mano. ) Y para siempre: ahora os ve 
tal como os deseaba. 


ESCENA XL 
DICHOS. CRISTINA. 
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Cristina. Luisa, vengo á buscarte... Pero qué lienes ] 
tus ojos están llenos de lágrimas! 
Luisa. (Enjugándoselos con prontitud.) Yo!... qué ¡dea 
Cristina. (Y Estanislao conmovido, turbado!... Oh di- 
cha, que aun no me atrevo á esperar !.. . yO los ayu 
daré.) Hermana, vengo de hablar con Carlitos: (4 
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Estanislao.) no se atrevió á esplicarse delante de yos, 
Estanislao; pero así que os marchásteis me pidió for— 
malmente la mano de Luisa, y yo se la he ofrecido. 
1sa. Has hecho mal, porque yo no quiero casarme, y 
menos con Carlitos: ya sabes por qué. 
ustina. Cómo! por lo que me dijiste esta mañana? 
Porque el pobre muchacho es un poco cobarde... 
11sa. Sí, por eso, por eso. Yo quiero un marido que 
sepa defenderme, un marido á quien yo pueda esti- 
mar: le daré mi brazo con orgullo, y al atravesar la 
laza veré que todos le saludan, y le miran la cruz de 
onor: no es vanidad ni capricho; pero créeme, her- 
mana, todo el mundo respeta á la mujer de un va- 
liente. 
! Si el esposo sucumbiere, 
el respeto no se muda: 

quién ultrajará á la viuda 

del que por la patria muere? 

Va sola por donde quiere; 

y todo el mundo afanoso 

«ella es, » dice lloroso, 

y con respeto la atiende. 

Por qué? porque la defiende 

la memoria de su esposo. 
stamslao. Sí, Luisa; vos teneis razon: hé aquí las ideas 
de honor que debe tener una mujer. Si todas fueran 
como yos, mal rayo si todo el mundo no sería solda- 
do, y se dejaria matar con placer! 
astina. Cómo! vos sois de su opinion ? | y 
tanislao. Cómo no lo habia de ser un soldado! Y 
cuando la oigo hablar me lleno de vanidad: me acuer- 
do con orgullo de mis doce heridas y de mis tres-pre- 
mios: aquí están ! ganados con mi sangre! 
istina. Vos la animais á que me desobedezca! Pero yo 
entiendo el misterio: si ella rehusa á Carlitos, es por 
un motivo que no quiere confesar. 
sa. Yo! 
istina. Sí, tú: á mí no se me engaña. Tú no quieres 
casarte, porque amas á- otro, y ese otro es Estanislao. 
tanislao. Qué decís ! | y 
isa. Qué: oigo!... Y es Cristina... es mi hermana 
quien se atreve á sospechar !... Dios mio! qué afren- 
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ta! yo! amar á uno que veo hoy por la primera y vez 
Cristina. Sí; pero hace tres años que no te ocupas 1 
hablas sino de él. Cuando llegaban noticias del ejér 
cito, al momento preguntabas por él, y te hacias re 
pelir hasta los menores detalles... | 
Luisa. Gran Dios!... Hermana!.. . qué infamiar YY 
Cristina. Y cuando fuiste madrina de mi hijo, no qui 
siste serto sino con Estanislao. (A Estanislao. ) Cuan 
do está con mi hijo, no le habla mas que de. vos, 

vuestras aventuras, de vuestras hazañas. (4 Luisa 
Y ayer mismo al rezar con él la oracion, crees 0 
no te oí que le hacias repetir: «Dios mio:  amparal] 
mi padrino Estanislao, que se está batiendo por no 
sotros? » - E 
Estanislao. (Enternecido.) Será AOSibÍS! : 
Luisa. (Sollozando.) No puedo mas!... la cólera y la i 
dignacion me ahogan! No lo creais: yo no 0s he amé 
do nunca.. yo no 0s amo.. . Cristina Y nO 0S CONOZCO. 
sois una mala hermana! A 
Cristina. Sí; porque digo la verdad.  * A 
Luisa. La verdad! Yo no sé qué haria para probaros. 
Yo aborrecia á Carlitos, pues me casaré con él; $ 
quiero casarme con él, hoy mismo, en este momenú 
podeis ir á decírselo de mi parte: “me moriré! pero: 
lo menos no se dirá... Dios mio, Dios mio!... ql 
desgraciada soy ! 4 
Cristina. Pues bien, voy. Le daré vuestro consenti 
miento, y le traeré aquí. (Todo va bien: ya estoy mi 
tranquila, y me parece que puedo dejarlos jon 
(Vase.) y 
ESCENA XII. dl 
LUISA, sentada junto á la puerta izquierda y llorandi 
ESTANISLAO al lado opuesto. > ds 
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Lutsa. De: no quiero hablan: ni miraros: 9 
hermana dirá que 0s amo, aa es Aa celos: le | 
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stanislao. Pues no es eso lo que me decíais hace un 
momento, antes que viniese Cristina. 
usa. Dios mio!... qué, os acordais?... Esta es una 
sorpresa, tna traicion, y vos nada debeis saber. 
stanislao. Luisa, por qué me tratais así? es culpa mia 
que vuestra hermana os haya enfadado? 
wsa. En todo caso, acordaos tambien de que lejos de 
quereros detener, os aconsejé que partiéseis. 
stanislao. Sí; tambien es verdad. 
usa. Pues-bien, ahora os lo suplico. 
stanislao. Y por qué? ! 
usa. Porque si no, seguireis creyendo que 0s amo, y 
yo me moriré de vergiienza. 
stamislao..Pues bien, voto al demonio! y aunque por 
casualidad me amáseis, qué mal habria en ello? 
usa. Amar á un hombre que no piensa en mí! sentir 
hácia él un amor que no es correspondido ! 
stanislao. Y si lo fuese? 
usa. Qué decís ? 
stanislao. Si este hombre, seducido por vuestro carác- 
ter noble y generoso, primeramente os hubiera ad- 
mirado... si despues, consolado por vuestra amistad, 
sostenido por vuestros consejos, se hubiese corregi- 
do, gracias á vos, de una pasion insensata que le en- 
vilecia á sus mismos ojos... y sl por último, vencido 
por vuestras gracias, por vuestros atractivos, y mas 
aun por la esperanza de ser amado, sintiese por vos 
una verdadera ternura... 
usa. No, no... eso no es posible. : | 
stanislao. Así lo creía yo, y mirad sin embargo cómo 
ha sucedido. 
usa. Vos quereis engañaros á vos mismo: vos amais 
aun á Cristina. 
stanislao. Antes de esta declaracion, no estaba ya 
decidido á dejarla ? 
wsa. Es verdad. 
stanislao. Aun en este momento, no es ella libre? no 
me ofrece su mano? 
wsa. ((rozosa.) Es verdad; pero no importa: necesito 
otras pruebas. | 
stanislao. Hablad; qué exigís de mí? 
lisa. Quiero que por cierto tiempo mis órdenes, mi 


“voluntad sea ejecutada: por VOS inmediatamente, ye 
tonces veremos... 
Estanislao. Pero á lo menos, qué término me fijais ? 
Luisa. (Ap. mirándolo.) Si yo me atreviese!.. . Hagamo 
esta prueba. | 
Estanislao. (Pomándole la mano. ) Luisa, hablad con for 
malidad, y no halleis placer en atormentarme. 
Luisa. (Separándolo.) No: dejadme. (La, veamos.) Es: 
ta mañana, aquí, cuando quisísteis abrazarme, esos 
bigotazos tan erandes me desagradaron : no me Ai 
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tan: cortadlos. 
Estanislao. Qué estais diciendo, Luisa! os chanceais!- 
Luisa. De chanza ó de veras, lo exijo. : 
Estanislao. Separarme de mis bigotes! pasar por ul 
barbi-lampiño!... yo! un granadero antiguo! No. 
Luisa. No? + | | Y 
Estanislao. No. E 
Luisa. Bien; como gusteis. Ya sabia yo que á la prime: 
ra cosa que exigiera... A 
Estanislao. Mandadme primero, voto al diablo, que vay: 
á cortarles los bigotes á diez granaderos enemigos |. 
Luisa. Y qué me sirve que vayais á esponeros á los pe 
ligros del campo de batalla? Todos los dias lo hacer 
por obedecer á vuestro coronel ó á vuestro capitan: 
necesito una gran prueba de cariño; si no, no me vol 
vais á hablar de vuestro amor. 
Estanislao. Mil millones de cartuchos !.. 

Luisa. Que decís, se cortan? (Foma Unas hijeras.) 
Estanislao. No. (Va á marcharse: se detiene en el fon: 
do, reflexiona , vuelve, y se pone delante de ella.) 

Estos bigotes cubrió 
- ¿la nieve del Mont-Cenís; j 
la pólvora de Austerlitz . 
tambien los ennegreció. 
El fuego los respetó ; 
son sagrados, ya lo veis: 5 
un monumento teneis pr 
en ellos de cien yictorias; . 
- de cien peligros, cien elorias 1. 13 
Cortadlos, si os atreveis! 
(Cae á sus piés con una rodilla en tierra. Un mome 
lo de silencio, En seguida se enjuga una lágrima.) ? 
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23 
misa. A qué vienen esas lágrimas ? 
stanislao. De rabia, de verme humillado por una 

mujer. . 
misa. (Arrojando las tijeras.) Yo! querer humillaros! 
y habeis podido creerlo!... no: esta prueba de amor 
me basta; es todo lo que yo deseaba. 
stanislao. Es posible! Bien, Luisa: si te hubieras 


atrevido, no hubiera vuelto á verte en mi vida. Aho- 


ra soy tuyo, y para siempre. No deseo ya otro amor: 
no mas Cristina. 
. ESCENA XII. 


ICHOS. CRISTINA, que Salió á las últimas palabras, cor- 
de re 4 Estanislao. 


nistina. Ab! qué placer que me dais! 

wisa. Mi hermana ! ] | 

Istanislao. Cristina ! 

ristina: Cristina, que no pudiendo amaros, ha queri- 
do que su hermana pague sus deudas. A. no ser por 
mí, nunca hubiérais sabido su amor, y para hacerla 
feliz he tenido que afligirla. Luisa, me perdonas? 

isa. Ah, hermana mia! 

stanislao. Cristina ! (En medio de ellas , estrechándo- 
las en sus brazos.) 


ESCENA XIV y ÚLTIMA. 
DICHOS. MIGUEL. 


+ 


Iiguel. No mas!... esto es demasiado! | 

stanislao. Qué veo!... Miguel!... y existe! 

ristina. (Ap. 4 Miguel.) Qué has hecho? qué impru- 
dencia! | 

Miguel. Cómo que imprudencia! Vamos, se ha empeña- 
do absolutamente en que yo esté muerto para casarse 
con el otro! Pues no señor; cuando se trata de mi mu- 

-_jer, nada me acobarda: que me aliste, que me haga 
marchar, que me maten, no importa: á lo menos no 
se casará contigo viviendo yo. ; 

¿uisa. Y era por eso por lo que os escondíais? Si me lo 
hubiérais dicho antes, yo os hubiera informado de 

- que soio se alista á los solteros. E 

Miguel. Es posible ! ¡ 
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24 
Estanislao. No hay duda. ; e 
Miguel. Ah! Cristina, siempre lo he dicho: qué felici- 
dad que seas mi mujer ! 4 
Estanislao. Sí, Miguel: no: hacen falta tus servicios 
hay bastantes valientes sin tí. Mañana, Luisa... (. 
Miquel.) con esta es con quien me caso, mañana m 
regimiento debe batirse, y el dia de una batalla nin- 
gun granadero pide su licencia, no es verdad? Perc 
despues de la victoria pediré mi retiro y vendré á es: 
tablecerme con vosotros. Yo no tengo bienes qui 
ofrecerte; pero trabajaré , labraré los campos que + 
defendido. a | 
Cristina. Estanislao, no os acordais del depósito quí 
nos confiásteis, y que nos ofrecísteis volver á buscar' 
Mirad: allí le teneis. (Señalándolo por la ventana. 
Veis al otro lado del arroyo aquella granja, aquella: 
tierras que lindan con las nuestras ? 
Estanislao. Qué decís! aquella hermosa granja?... 
Cristina. Yo la he hecho edificar. ¡ 
Estanislao. Aquel precioso jardin... 
Cristina. Yo lo he plantado. 
Estanislao. Ese campo tan fértil... 
Miguel. Yo lo he cultivado. | 
Cristina. Todo eso es vuestro, todo os pertenece y 0 
está esperando. » 
Estanislao. Basta, basta... esta es demasiada felicida: 
para mí! Poseer á un tiempo amigos como vosotros, ; 
una mujer como esta! Cristina, bien recompensad: 
estoy ; ahora soy yo quien no sabe cómo pagaros.- 
Miguel. Con mujer tan peregrina 
contento podeis estar. 
Ea, marchad á habitar 
la granja que se os destina. 
En adelante á Cristina 
no perseguireis: lo espero; 
y entonces diré el primero, 
como que soy hombre osado... 


(Al público.) ; 

que aplaudais, si os ha agradado, . 
la vuelta del granadero. A 
FIN DE LA COMEDIA. , 
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